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E!-to .tJquterL' un:t etlnnot.tcrnn mu­
Lihl m,¡, tu~rte. '':-e ttene l' ll cuenw 
qu\.· d rropio J L' pa rwmcnw Jd Cho­
cP - tcrri tu n o h ab itad o 11Hl \'Ori ­
tariarm: ntc por poblac ión nq!ra- ha 
, ,Jo 111' a diJo pot o leada ' l'l'lnniza­
dora:- UL' Jnt ioqul'ño:- -c:\pre~ión 

m::1:\ ima de l é:\ito ~ de l progrc:-o b lan­
co- q ue han cntraJo a ~ubordinar 

cuando no a explo ta r a impo rt J ntes 
cont i n ge nte~ de la població n negra. 
L .1 prcs ró n qu t: sufre n los grupos ne­
gros po r la presencia ce rcana de los 
antioque ños es mayo r. en la medida 
e n que éstos últimos se con\'i en e n en 
e l modelo de .. blanqueamiento .. que 
ha de imit arse pa ra lo gra r ascenso 
socia l. La sa lida pa ra muchas pe rso­
nas negras consiste en re lac iona rse 
con los pa isas para obtene r e l b lan­
q uea mie n to reque rido . E n conse ­
cuencia. e l mestizaje y e l blanq uea ­
miento no son ún icamente cuestiones 
ideológicas sino. lo q ue es más im­
portan te. prácticas sociales q ue ope­
ran cotidianamente e n Jos contextos 
regio na les a na lizad os. 

------ - --- ---
-~[7 --

E l pro ble ma supone una inte rre­
lació n di recta e ntre " raza .. y clase . 
que es uno de los deba tes centra les 
de l libro y de cie rtas corrie ntes de la 
a ntropo logía conte mporánea. Pa ra 
Wade existe una vinculació n directa 
e nt re los d os, aunque e l e le me nto 
predom inante sean las condic io nes 
ma te ri a les. esto es: la clase. C uando 
Wade examina la cuestió n de l racis­
mo. se encuentra quizá la única fl a­
queza de l libro. puesto que es eviden­
te q u e e n Co lo m b ia sí exis t e el 
racismo -a pesar de q ue consti tucio­
na lmente se diga lo contra rio-, que 
se e ncuentra ligado a fenómenos so­
ciales y econó micos en cu anto a la 
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Jj , ·\.· rsa pos icion en la estructura cla­
:-ts ta. In que qu il' re decir que un ne­
gro C('n una huc? na situació n econó­
mica no sentir,) inte nsamente ni la 
uiscriminacion ni la exclusió n.¡) di­
fe rencia de los ncg.m s pobres. que 
:-ie nte n d ia riamente e l rechazo e n 
la escue la . e n d t raba jo. en los si­
tios públicos. e tc. Sin embargo. aun­
q ue todo esto es cie rto. no queda cla­
ra la mane ra como e l autor intenta 
re , ·ivir la noció n de .. raza .. - una 
noción muy desprestigiada por sus 
conocidos efectos crimina les-. té r­
mino que a \ eces emplea ent re co­
mi llas y a \'CCCS sin comillas. Que 
exista el racismo v la d iscriminación 
rac ia l. no puede llevar. nos pa rece. 
a revivi r la an ti cuad a noció n d e 
raza. a unque sea evide nte. como 
nos lo dice e l autor, que en e l C ho ­
có se su p e rpo n e n la re gió n y la 
" raza ": es decir. q ue a llí la presen­
c ia negra es mayorita ri a . Wade sos­
t ie ne q ue la verdad e ra dife re nc ia 
e ntre raza y clase radica en que la 
última hace re fere ncia a fue rzas m a­
te ria les y la prime ra es un "signo ··. 
basado "fundamentalmente en los 
aspectos de ·apa rie ncia física· his­
tó ri camente constituidos. la cual ge­
ne ra lme nte ha hecho significa r [ .. . ] 
a lguna dife renc ia de riq ueza y po­
de r .. (pág. 394). Que es to sea así 
está asociad o a l racismo . pe ro en sí 
mismo no demuestra que como ta­
les exista n las razas. 

Éste es e l único punto q ue no es 
convincente en e l rico análisis q ue 
e fectúa Wade sob re lo que é l deno­
mina la ·'geografía cultura l" colo m­
b iana , que le pe rm ite examina r un 
sinnúmero de e lementos cultura les 
hasta ahora poco examinados. En­
t re esos e lementos podemos mencio­
nar el estudio de U nguía , un pueblo 
negro influido po r la pe ne tración 
antioqueña , para ver la fo rma como 
fu nciona e l b lanqueamie nto inte rio r 
en una comunidad negra, y e l estu­
d io de los negros en Mede llín, para 
comprender la manera como los ne­
gros migran tes se adaptan y resisten 
en una ciudad ·' blanca". Tam bién se 
destaca e l aná lisis de la música y los 
ba iles negros, la existencia de redes 
de so lidaridad y de supervivencia de 
Jos negros chocoanos en Mede llín, 
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las relacio nes sexuales y rna ttimonia­
lcs entre blancos y negros. e tc. 

Es de ~:\mentar que un libro ta n 
inte r\.·santc e innovador como e l que 
hL' mus n:scilado haya sido tan pési­
tnJ mcntc ed itado . no obsta nte q ue 
est;1 firmado po r cuat ro reconocidas 
editoriaks. Las e rratas son frecue n­
tes: a l parece r nn existió una revi­
sió n fina l. pues se ve que todo lo de­
ja ron sometido a la autocorrecció n 
de l proccsndor de palabras. La letra 
y ía d iagramació n escogidas son las 
menos adecuadas pa ra invita r a lee r 
un libro . Pero la calidad del libro e n 
sí es ta l q ue . no obsta nte e l descuido 
en la edición , debe rá se r conside ra ­
do en lo sucesivo como una notable 
contr ibución a las c ie ncias sociales 
no sólo de nuestro país sino de todo 
e l contine nte . por las múltiples su­
gere ncias que presenta, por la re la­
ción ent re e l t rabajo de campo y los 
debates teóricos en diversos ámbitos 
de las ciencias sociales. po r la ape r­
tura me nta l para ro mper los estre ­
chos marcos de una disciplina. po r la 
diversidad de técnicas y mé todos em­
pleados y. sobre todo, por la pasión y 
amor q ue el autor demuestra por este 
te rrible y he rmoso pa ís q ue se llama 
Colom bia . 

R E NÁ N V E G A CA NT O R 

Negros, blancos, 
indios, oro, lluvia 

Construcción territorial en el Chocó. 
Historias regionales 
PatricitJ Vargas Sarmiento 
(coordinación y comp ilación) 
lean. PNR, Obapo, Ministerio de 
Cultura, Bogotá, 1999, dos vols., iL 

"Todo p ueblo tiene una his to ria ", 
' 'Tod o pue blo posee una cultura" , 
" La historia y la cultura se constru­
yen en un te rrito rio ", son tres de los 
su btítu los del último capítulo (vol. 
2) que m e parecen circunscrib e n 
(aunque no agotan) este trabajo, que 
se ve enmarcado en la reglamenta-
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ción de l artículo transitorio 55 de la 
Constitución nacional y la posterior 
redacción de la ley 70 de 1993. No 
es hasta la Constitución de 1991 
cuando se reconoce que las comuni­
dades negras tienen formas cultura­
les propias que influyen en su legis­
lación, resolución de conflictos y 
usos y apropiaciones del territorio. 
Como resultado de esto, el Instituto 
Colombiano de Antropología (lean) 
estimuló esta investigación como 
parte de su programa de H istorias 
Locales y Regionales y del en tonces 
P lan Nacional de Rehabilitación 
(PNR), la cual se desarrolló conjun­
tamente con la Obapo (Organiza­
ción de Barrios Populares y de Co­
munidades Negras de la Costa 
Pacífica Chocoana). 

En los años 1992 y 1993. se inició 
un proceso para entender las rela­
ciones entre cultura y territorio en 
los barrios populares de Quibdó y 
en los municipios de Nuquí y Bahía 
Solano. Dentro de este proceso se 
intentó capacitar a los miembros de 
estas comunidades con el fin de que 
fueran partícipes activos en la redac­
ción de la ley 70 de 1 993. 

Este trabajo busca hacer una re­
construcción de los "patrones" cul­
turales de las comunidades afrocho­
coanas, desde el momento mismo de 
su llegada al territorio para trabajar 
como esclavos en las minas o cuan­
do algunos cimarrones o libres deci-

dieron estab lecerse en la zona del 
actual departamento del Chocó. 

El territorio es entendido desde 
e l punto de vista cultural. Es la con­
junción del entorno geográfico y la 
apropiación y usos que del mismo 
han hecho las comunidades allí. El 
río. la selva y el mar han caracteri­
zado la producción afrochocoana a 
lo largo de la historia. 

A efectos de hacer más compren­
sible este texto. se ha dividido en dos 
volúmenes que comprenden dos 
maneras diferentes de acerca rse a la 
conformación cultural del territorio. 
En el primer volumen se incluyen los 
trabajos "académicos" y en el segun­
do los resultados de los acerca­
mientos que la misma comunidad 
hizo sobre ella dentro del programa 
de investigación-capacitación. 

E l primer texto constituye un in­
tento de hacer una caracterización 
social de las comunidades afrocho­
coa n as , principalmente de los 
barrios populares de Q uibdó. Debi­
do a la fortaleza de los lazos fami­
liares y de vecindad, estos barrios 
están habitados por personas oriun­
das de las riberas del mismo río , o 
del mismo poblado. Esto genera 
unas relaciones de pertene ncia y de 
reafirmación de identidad cuya 
máxima expresión se encuentra en 
las fiestas de San Pacho, en las cua­
les cada barrio participa casi de ma­
nera autónoma. 

Estos fuertes lazos familiares ha­
cen que , a diferencia de otros luga­
res del país, las relaciones entre lo 
rural y lo urbano no se rompan muy 
fácilmente. Sigue habiendo una par­
te de la familia ubicada en el cam­
po, y que es fundamental , porque 
provee casi todos los medios de sub­
sistencia de quienes han migrado a 
la ciudad, casi siempre en búsqueda 
de educación para los hijos. 

En el campo las actividades más 
importantes son la agricul tura , la 
caza, la pesca, la extracción de ma­
dera y de oro. Estas actividades es­
tán determinadas por las lluvias, las 
mareas, la luna y otros elementos 
que marcan incluso la jornada dia­
ria. Estos elementos son muy impor­
tantes de ntro de la conformación 
social. Resultado de ella es su fuer-
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te sentido de pe rte ne ncia. basado 
principalmente en la familia exte n­
sa con una amplia red de parientes y 
amigos muy reconocidos. 

La conjunción de los ámbitos ru­
ral y urbano es tan profunda. que los 
barrios se han ido conformando más 
como pueblos. Los asentamie ntos 
urbanos tienen una disposición li­
neal a lo largo del litoral , e n donde 
los poblados se localizan entre la pla­
ya y los esteros que se forman en los 
deltas de los ríos. Por lo general las 
gentes se desplazan del pueblo al 
mar. a la selva, a la quebrada o al 
manglar para realizar sus activida­
des diarias de producción. 

Uno de los aspectos que más lla­
man la atención es que los territo­
rios de los troncos fami liares no son 
continuos ni en la zona urbana ni en 
la zona rural ; más bien la propiedad 
tiende a distribuirse en fincas peque­
ñas cerca de las quebradas y en lo­
tes de terreno en el pueblo. 

El segundo artículo es el de 
Pat ricia Vargas. En él la autora in­
tenta buscar en las fuentes históri­
cas las relaciones que consolidan el 
sistema de apropiación te rritorial 
con la conformación social. Empie­
za en el siglo XVIII con la llegada 
de esclavos africanos al actual terri­
torio chocoano. Ella sostiene que la 
conformación te rritorial de las co­
munidades negras está estrechamen­
te relacionada con sus propias for­
mas de resistencia y adaptación a la 
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e::.c la' itud por cuatro das: d ci­
marronajl;!. ~1 carnpam~n to minero. 
la automanurnisión ,· la manumisión. 
Cr~o 4u~ a la autora k falta recono­
c~r que tambié n la forma de apro­
piación territo rial está íntimamente 
relacionada con la inte racción entre 
diferentes grupos étnico . corno los 
españoles y lo~ indígenas embe ras y 
cunas. 

Llama la atención la reflexión que 
e lla hace sobre los lazos de solidari­
dad. Sostiene Vargas que estos lazos 
se originaron en el contexto de las 
cuad rillas. donde e ra importante 
crearlos e ntre desconocidos que 
compartían la mi sma co ndición 
como una mane ra de adaptación y 
rebe ldía. 

Utilizando como fuente las leyes 
y normas que produjo la corona es­
pañola en relación con los negros, la 
autora sostiene que puede encontrar 
los orígenes de algunos aspectos cul­
turales actuales. Así pues, concluye 
que los afrochocoanos hicieron su­
yos espacios religiosos que les d io el 
sistema esclavista incorporando sus 
propias tradiciones; así se explican 
los rosarios, los chigualos y novena­
rios. entre ot ros. 

E l ensayo de Eric Werner Cantor 
··Extracción de oro: encuent ro de 
e mberas, a froamericanos, y euro­
peos en la cue nca del Atrato. Siglo 
XVIII" tiene como objetivo diluci­
dar las interdependencias entre las 
dife rentes actividades económicas 
en la provincia de Citará, alrededor 
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de la extracción de oro \' los roles 
que desempeñaron las diferentes 
e tnias que confluye ron en la región. 

En la provincia de Citará la eco­
nomía mine ra fue lo que art iculó a 
la producción agrícola y a las activi­
dades de transporte y comercio y 
que hizo del campo de la economía 
el único escenario posible para la 
inte racci ó n de ind ios. negros y 
blancos. 

Se destaca que en el siglo XVIII 
los emberas y los afroamericanos se 
relacionaron más por la coexisten­
cia que por una convivencia real. 
aunque compartieron la dominación 
política y la explotación económica 
eje rcida por los españoles que bus­
caban la extracción de oro. 

Las mismas condiciones de ex­
tracción del oro, bajo rendimiento y 
fa lta de mano de obra capacitada y 
de tecnología exigieron un esfuerzo 
mayor de los esclavos. Tambié n la 
crítica situación de algunos dueños 
de minas afectó a las fa milias negras, 
las cuales se veían divididas , cuando 
por el pago de deudas los esclavos 
eran trasladados a diversos lugares 
y sus lazos de solidaridad fueron di­
sueltos. Pero, cuando el sostenimien­
to de la mina se hacía imposible. los 
españoles las abandonaban y las fa­
milias afroamericanas ganaban su 
libertad. 

Con relación a la interacción en­
tre negros e indios, los pr imeros 
aprendieron de los segundos las téc­
nicas de agricultura , aunque siempre 
estuvieron separados porque la le­
gislación de la época así lo dispuso. 
Ésta es la razón que lleva al autor a 
concluir que la transmisión directa 
de conocimientos no fue posible y 
que fueron los blancos quie nes se 
encargaron de hacerlo, cua ndo en la 
segunda mitad del siglo se apropia­
ron de algunas extensiones de tierras 
para el cultivo de maíz y plátano. 

Uno de los factores de gran im­
portancia para el sostenimiento de 
las cuadrillas y para los blancos due­
ños de minas fue el comercio y el 
transporte de mercancías y de oro. 
Por esto el cierre del A trato al co­
mercio y a la navegación posibilitó 
que los esclavos aprendieran el cul­
tivo del maíz y del plátano. 
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El dominio de los corregidores 
sohre las comunidades emberas so­
cavó sus bases económicas de auto­
subsistencia y los sumergió cada vez 
más en d empobrecimiento y la es­
casez. hecho que se hizo evide nte en 
los conflic tos de tie rra del último 
cuarto de siglo. 

D e los tres e nsayos de J orge 
Gamboa, e l pr ime ro versa sobre 
manumisión de esclavos, e l segun­
do es una reconstrucción principal­
mente demográfica de los negros en 
el Chocó y el tercero es un recuento 
de las políticas de baldíos y distribu­
ción territorial y su impacto en e l 
Chocó. 

El ensayo sobre la manumisión 
de esclavos muestra que el proceso de 
liberación comenzó mucho antes de 
las leyes que abolieron la esclavitud e 
incluso antes de que la Nueva Gra­
nada lograra su independencia de 
España. Aun en las épocas de ma­
yor auge esclavista, la población cau­
tiva nunca logró sobrepasar a la po­
blación libre, q ue fue creciendo 
aceleradamente desde fines del siglo 
XVIII , hasta representar el 97% de 
los habitantes del Chocó. Las perso­
nas que ganaron su libertad se esta­
blecieron en zonas de difícil acceso 
a donde las autoridades no pudieran 
llegar. Así fueron poblando la cuen­
ca del Baudó, la cuenca del A trato 
hacia e l occidente y las costas del 
Pacífico. Fundaron comunidades 
con cierta autonomía en el desarro­
llo de formas propias de conforma­
ción social y donde implementaron 
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una agricultura de subsiste ncia, com­
binada con actividades como la caza, 
la pesca y la minería. 

En el segundo ensayo, teniendo 
como fuente principal los censos de 
población y empadronamiento, e l 
au tor re aliza la composición de la 
población chocoana, enfatizando en 
los negros, e n los municipios de 
Quibdó, Nuquí y Bahía Solano. 

El tipo de fuentes utilizado impo­
sibilita ver el comportamie nto de la 
población chocoana en el siglo XIX. 
Y este mismo inconvenie nte lleva al 
autor a señalar que la población del 
d e partame nto crece s ignifica ti­
vamente a partir de 1905, sin seña­
lar muy claramente las razones de 
ese crecimiento. 

Vale la pena resaltar que el depar­
tamento sigue siendo rural, aunque 
el crecimiento urbano se ha acele­
rado en los últimos años. 

Otro aspecto importante es la fal­
ta de ate nción médica y la baja co­
bertura en los servicios públicos, lo 
que desemboca en la alta mortali­
dad, a pesar de que el número de 
hijos por mujer tenga el índice más 
alto del país. 

El ensayo sobre baldíos en e l 
Chocó analiza las políticas que so­
bre el tema han regido desde media­
dos del siglo X IX hasta la década de 
1930, poniendo el énfasis en la costa 
de l Pacífico y e n las ce rcanías de 
Quibdó. 

En el territorio chocoano, al igual 
que en e l resto del país, las políticas 
sobre baldíos y concesiones de ex­
plo tación de recursos naturales, du­
rante el pe ríodo de estudio, estuvie­
ron refe ridas a uno de los ciclos 
exportadores que caracterizaron a la 
economía co lombiana durante ese 
pe ríodo. Así pues, e l cultivo y la 
comercialización de la tagua y del 
caucho definieron este proceso en el 
departamento. 

Las tierras consideradas sin due­
ño fueron declaradas propiedad de 
la corona española, y en el mome n­
to de la independencia pasaron a ser , 
propiedad de la república. Esta las 
utilizó en pago de la deuda pública, 
adjudicando tierras a sus acreedores. 
También se adjudicaron tie rras a 
campesinos, con e l fin de fomentar 

la agricultura. Es importante consi­
derar que las adjudicaciones de 
tierras en el Chocó estuvieron pro­
hibidas desde la guerra de los Mil 
Días hasta 1906, y la titulación de 
minas y baldíos a extranje ros e n el 
Chocó y el D arién. 

Los resguardos indígenas fueron 
un factor de conflicto con los afro­
chocoanos po r las múltiples invasio­
nes. principalme nte en la región del 
San Juan. 

U no de los mayores problemas 
que han e nfre ntado los a frocho­
coanos es el referido a los títulos de 
tierras, porque estos trámites eran 
muy costosos y además requerían el 
desplazamie nto hacia un poblado 
con la auto ridad competente para 
otorgarlos. Por esta razón llegaron 
muchas personas de la zona andina 
del país con los títulos de propiedad, 
expulsando a los afrochocoanos y 
robando las tierras que ya habían 
sido trabajadas. 

El artículo de Z ulia Mena intenta 
plantear algunos e lementos que defi­
nen el territorio de la comunidad ne­
gra, partiendo de que la relación cam­
po-poblado es lo que ha posibilitado 
que las comunidades sobrevivan sin 
agotar los recursos naturales. 

Uno de los más comunes patrones 
de poblamiento consiste en que cada 
tronco familiar se va expandiendo y 
trasladando, de acuerdo con los ciclos 
natura les, a nuevos te rritorios, sin 
abandonar los anteriores. 

La autora explica que tradicional­
mente han existido dos tipos de pro­
piedades, una "privada", familiar y 
hereditaria, y o tra colectiva que in­
cluye bosques, playas, esteros, cié­
nagas, ensenadas, e tc. Esto demues­
tra los lazos de solidaridad existentes 
en las comunidades, así como '' la 
mano cambiada y la minga". 

Lo más importante es que las per­
sonas consideran el territorio como 
un todo integral; po r eso los cons­
tantes traslados y las estrechas rela­
ciones entre lo urbano y lo rural. 

Sigue el texto de Patricia Montes 
referido al ordenamiento territoriaL 
particularme nte de los poblados. 
Tradicionalmente las comunidades 
negras se han asentado en los bor­
des de ríos, que bradas o del mar. 
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siendo éstos el e lemento ordenador. 
lo cual produce una d istri bución ur­
bana di fe re nte de la tradicional cua­
drícula impuesta por los españoles. 

La autora señala que el agua (ríos. 
quebradas y mares) no sólo consti­
tuye el principal medio de comuni­
cación. sino que además es '·el eje 
ordenador de un poblamiento lineal. 
caracterizado po r una gran riqueza 
espacial que lo diferencia pe rfecta­
me nte de otros. En é l se re flejan una 
cultura , una forma de concebir e l 
mundo, de conocer y de actuar". Nos 
muestra cómo se siguen conservan­
do los espacios colectivos y los patios 
traseros, aunque se han modificado 
sus dimensiones, el uso que se les da 
y los materiales de construcción. 

Es muy interesante e l análisis que 
hace Montes sobre los usos de cada 
una de las partes de la casa y de 
cómo la particularidad de la cons­
trucción tiene su justificación e n las 
condiciones natu rales o e n los usos 
sociales del espacio. 

A continuación e ncontramos el 
e nsayo de G ermán Fe rro Medina 
sobre los aspectos re ligiosos de la 
cultura chocoana. É l afirma que ex­
presiones culturales como los chi­
gualos, los alumbrados, los novena­
rios. las chirimías. los ve lo rios y las 
fiestas de San Pacho son las expre­
siones de una .. religiosidad pagana ... 

Aunque todavía no te rmina e l 
prime r volume n, yo conside ro que 
hasta aquí van los trabajos que an­
tes he llamado " académicos". 
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1-1 t ral'.t l~l q ul.' hil'll'Wn con 1.1 ~..-n ­

Tl lll llJJ.td qtt l.' lbman'n ··l n\· l.'~llga­

~..·H I O -capacit : lciOll· · . L'011'1'i i6 1..'11 tlar 
un cul.',lln na riu qu~..· e'ta trans(Tit~l :11 
t1n.d J d ' l'!-!tlllJn 'uluml.'n. para lJlll' 
lo JL•, arrolbran dentro de 1:1 cn rnu­
nldaJ . utili; ,lnJo como fuentl.' prin ­
etp.d 1.1 trad1c1ú n oral. ;\o ha\· ningún . . ~ 

indiciu de que ha;. an utilizado ot ra~ 

1ucnll:'>. a I...':XCqKió n J~ las L'mplea­
da' para la l' lahnracion Je los mapas 
: plano~. que nn se L'Spcci fican. 
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Los trabajos son la resolución del 
cuestionario rara Nuquí, Bahía So­
lano y los barrios populares de 
Ouibdó. Son muy interesantes. por­
qul! dejan \·er lo que las personas 
de la comunidad piensan sobre su 
propio territorio y su o rganización 
socia l. 

E<; interesante es te trabajo. no 
sólo por su in tento de aporte a la 
comunidad en la medida en que. 
como ya indiqué al comienzo de 
este escrito, estaba enmarcado e n 
la redacción de la ley 70 y ésta afec­
ta en algún sentido a los grupos a 
los cuales se estudió, sino porque 
además trata de abrir una puerta a 
la rec/ participación de las comuni­
dades en la producción de conoci­
mi ento sobre e llas, que debe ser. 
además. para ellas. sino también en 
la participación de éstas e n la pro­
ducción de las leyes que de una u 
otra forma entran a regir sus vidas, 
teniendo en cuenta que el Estado 
hace un montaje sobre el ''cuento'· 

(PL'rque es un .. cuentL) .. ¡y hasta mal 
l'Chado~) de la participación. que no 
e~ r(•a l. que se queda en la ilusión 
~..· re;H..la y en la mentira oponunist:l 
para lograr la aceptación de medi­
Jas que ~l.:'ne ralmentt' lo único que 
conlle,·an c:s ret rocesos o pérdidas 
de los lngro. ohtenidos e n las luchas 
socia les. 

A hora hien: entre los puntos cri­
ticahles. es de resalta r que. así como 
L'S evidente la preocupación por defi­
nir claramente términos como ten ·i­
w rio. cultura. identidad. etnia. hay 
una confusión con los té rminos que 
definen a las poblaciones a las cua­
les se re fi e re n. Afroc hocon nos•. 
afrocolombianos y negros son utili­
zados como sinónimo . pasando por 
alto. por un lado. las discusiones aca­
démicas en torno al tema (véanse los 
trabajos al respecto de Jaime Aro­
cha. Eduardo Restrepo, Peter Wade. 
Anne Marie Losonczy por citar al­
gu nos no mbres 2

) que mu est ra n 
cómo éstos tienen una gran signif1-
cación política, rac ial y antro po­
lógica. Por otro lado. no se recono­
ce cuál es la referencia con la cual se 
definen los integran tes de estas po­
blaciones sohre ellos mismos, lo cual 
es muy inte resante, en la medida en 
que términos como afrocolomhianos 
son una invención de intelectuales. 
referencias que roco o nada han te­
nido que ver con las comunidades y 
la asimilación o no de éstas por par­
te de ellas. También este término de 
comunidades. que yo también utili ­
zo. es problemát ico. como se puede 
ver en el artículo de Eduardo Res­
tre po ''Te rritori os e identidades 
híbridas", en De m ontes, ríos y ciu­
dades, li bro publicado por el lean, 
Fundación Natura y Ecofondo ( 1999), 
aunque la discusión en tomo a este 
término es mucho más antiguo en el 
ámbito antropológico, como se pue­
de observar en lo expuesto por este 
autor y la bibliografía en el artículo a 
que hago referencia. 

Por último, quiero hacer notar que 
la edición tiene problemas en cuanto 
a redacción y digitalización, que se 
podrían enmendar con una adecua­
da corrección de textos. Debo ano­
tar que, sin embargo, hay una "ex­
tensa" fe de erratas, que no sería 

necL'saria si d lihro huhiera tenido 
una cuidaJosa revisión editorial. 

L E () 1 , , R D o M () N T E N F (i R o 
Pwksor ad~crito. 

U niv~rsidad Nacinnal de 
Colombia 

1 . En este l'Snito he m:1 nteniJ(1 las rck­
r~..·ncias que critico siguiendo el texto 
como fU l' construido. 

2 . Me tomo el atre\'imicnto de renHnen­
dar a lgunas lecturas introtht~.: wrias al 
t~ma - o a la discusión si se prefiere- . 
como son: "Concheras. manglares y or· 
ga ni?ari<'ln familiar en Tuma<:o". en 
~ 

Cuadernos de 1\ntrop(llogia. 111ím. 7. 
Universidad Nnc•onal d·~ (\l lomhia, 
Bog.ot<í. del profesor Jaimc Arocha. De 
estl' mismo autor. " La indu~ión tic los 
afrocolomhianos. ¡,meta inalcanza­
ble?". e n Los ¡¡frocolomhiullos. Bogo­
tá. Instituto Colombiano de Cu ltura 
Hispánica. 199Q. De Eduardo Rcstrcpo. 
artículos como " Invenciones antropo­
lógicas ucl negro", en Revista Colom­
biana Je Antropología. vol. XXX III, 
Bogotá. 1 1)96-t997. o ''«Afrogéncsis» y 
«huellas de afrieanía» en Colomhia ... en 
Boletín de Antropología. de lt~ Univer­
sid::ld de Antioquia. vol. 1 J . núm. 28. 
Para una búsqueda de material biblio­
gráfico sobre el tema, remito a la reco­
pilació n hecha por e l a ntropólogo 
Eduardo Restrcpo sobre " Poblaciones 
negras" (como está titulada). la cual se 
puede encon trar en la página de la 
SEIAAL de estudiantes de Antropo­
logía de la Universidad Nacional de Co­
lombia en Internet. 

Las cabezas perdidas 

Wayuu. Cultura del desierto 
colombiano 
Santiago Harker 
Villegas Editores, Bogotá. 1998, 
192 págs .. il. 

Al proponer la confusión y la multi­
plicidad o ausencia de significados, 
e l surrealismo opta por lo incognos­
cible, lo aparente y onírico. Lo in­
tuitivo y poético configuran otra rea­
lidad. Al cambiar de lugar, las cosas 
alteran su significado y desorientan 
al espectador. Sus cualidades surrea-

I O t E lfN CUL J C itAL Y 81811 0G itÁfi C O . YOL . )7. N Ú M . SS· 2000 


